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¿Qué relación existe entre una cultura y religión? 
¿Puede una religión prescindir de una cultura que le de soporte? 
¿Será entonces posible un diálogo intercultural e interreligioso? 


Desde mi punto de vista claro que existe una relación y muy estrecha entre cultura 
y religión, ya que estás dentro de nuestra sociedad son esos pilares que sostienen 
nuestra manera de entender la vida, los pilares que muchas veces también rigen 
nuestra manera de pensar, de actuar. Cito a Juan Antonio Estrada: “Siempre somos 
una creación social. A través de los mecanismos de identificación afectiva e 
imitación aprendemos del comportamiento de las personas con las que 


convivimos”. 


Por eso resumo estos pilares con la palabra “cosmovisión” refiriéndome a esta en 


su definición: como manera de ver e interpretar el mundo. 


Encuentro una estrecha relación entre estos pilares ya que la cultura será algo que 
nos acompañará desde nuestro nacimiento hasta nuestra muerte, “en realidad, 
primero somos los hijos de una familia, una cultura y una sociedad, es decir, 
tenemos una personalidad ‘prestada’ y tenemos que llegar a la autonomía personal, 
que presupone una selección y transformación del código cultural”? y la religión la 
adquirimos desde nuestra niñez según las enseñanzas de nuestros ancestros. “La 
religión es una creación cultural relacionada con experiencias antropológicas 
fundamentales”?. Y las dos nos llevaran a desarrollarnos en la sociedad como seres 
individuales y la vez comunitarios. La cultura en la que nacemos nos enseñara los 
rituales, creencias, valores, tradiciones, y hasta herencias que se llevan de 


generación en generación y esta última hasta me atrevo a decir que es lo que va 
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constituyendo la identidad del pueblo, cultura o nación, y considero que esto ya es 
religión para aquellos que lo practican, “los códigos culturales tienen un núcleo 
religioso condicionado por la cultura que lo ha creado. *Ni hay religión pura ni una 
revelación divina sin mediaciones culturales y sociales”*, especialmente los 
pueblos indígenas son aquellos lo que nos han dado y nos siguen dando lecciones 
de como relacionarnos entre los humanos y con el mundo que nos rodea. Son estos 
pueblos que han entendido que al ser agradecidos con la tierra está da sus frutos y 
podemos gozar de ellos y de su belleza, y a su vez que el cuidado entre la 


comunidad será lo que mantiene la paz y el orden en una sociedad. 


Sin embargo, los que hemos sido evangelizados con toda la carga de una cultura 
occidental (sin descartar que cuando nos “evangelizan” también sufrimos del 
despojo de nuestras creencias ancestrales y se nos “impone” una nueva manera de 
relacionarnos con el cosmos, con dios, con el mismo ser humano) parece que nos 
creemos los dueños de la verdad y de la salvación y por tanto estamos llegando a 
ser como nuestros opresores del pasado con las culturas y creencias que hasta 


nuestro tiempo aun sobreviven. 


Por tanto, considero que es necesario reflexionar nuestra manera de insertarnos en 
las culturas a las que somos enviados hablando desde mi ser cristiana, religiosa y 
catequista, en esta reflexión me cuestiona ¿qué buscamos en las misiones ad- 
gentes? ¿tener más seguidores de Cristo o encontrarnos con el hermano que es 
imagen del Dios en el que creemos? Y, si en el hermano encontramos a Cristo el 
hombre que no excluyo a nadie e integro su personalidad con su cultura y su religión 
¿por qué nosotros queremos que los otros cambien a nuestro modo de percibir la 
vida? ¿Acaso no es posible poder aprender del otro y desde sus prácticas religiosas 


y cultuales encarnar a Cristo? 


Ahora bien, decimos que la religión es “un código cultural que da respuesta a los 


problemas, ayuda a luchar y buscar soluciones. Las religiones han ofrecido estas 
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codificaciones a lo largo de la historia por eso las sociedades han tenido hasta ahora 
un código religioso patente y latente”. 


Es necesario que aprendamos a no vernos como competencia sino como 
complemento en la búsqueda de la verdad, ya que “la religión es una opción posible, 
pero no necesaria para el individuo, a diferencia de las sociedades, en las que es 
difícil no encontrar un sistema religioso de creencias y prácticas. Cuando una 


religión muere en una sociedad, antes o después surge otra que la reemplace?”. 


Y entiendo que “la religión es un hecho antropológico y sociocultural, tan viejo como 
el hombre, cuya presencia se debe a necesidades y preguntas constitutivas de la 
existencia humana”. El hombre desde su nacimiento busca la verdad y su origen, 
es un ser relacional y un ser religioso, qué hubiera pasado si nunca nos hubiéramos 
preguntado ¿de dónde vengo?, ¿quién me ha creado? Muy probablemente no 


existiera la religión, pero si los rituales que nos conectan con el cosmos. 


Por tanto, creo que si es posible este diálogo intercultural e interreligioso ya que los 
dos van de la mano y se sostienen. Y uno no puede prescindir del otro. 
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